3º DOMINGO DE CUARESMA -B-
ORAR ES ENTRAR EN LA GRATUIDAD DEL AMOR
Alégrate de poder dedicar unos minutos a escuchar y orar la Palabra. Este momento de tu vida es un tiempo gratuito que le das a Dios y a los demás. No tengas tiempo para otra cosa que anunciar el Reino. 

Antes de orar limpia tu corazón para que no se parezca a un mercado, donde todo se compra y se vende, donde nada es gratuito. Recuerda en todo momento que Dios es el espacio de gratuidad; en ese terreno florece la oración y brotan las mejores respuestas para los más pobres. 

Lee despacio y ora el texto de Juan 2, 13-15
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Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas sentados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y les volcó las mesas; y a los que vendían palomas les dijo:

-«Quitad esto de aquí; no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre.»

Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu casa me devora.»

Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: 

-« ¿Qué signos nos muestras para obrar así?» 

Jesús contestó:

-«Destruid este templo, y en tres días lo levantaré.» 

Los judíos replicaron: 

-«Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?»

Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y, cuando resucitó de entre los muertos, los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a la palabra que había dicho Jesús.

Mientras estaba en Jerusalén por las fiestas de Pascua, muchos creyeron en su nombre, viendo los signos que hacía; pero Jesús no se confiaba con ellos, porque los conocía a todos y no necesitaba el testimonio de nadie sobre un hombre, porque él sabía lo que hay dentro de cada hombre.

EXEGESIS

• Observaciones previas. Pascua: una de las grandes fiestas religiosas judías, en memoria de la liberación de la esclavitud de Egipto. La fiesta englobaba popularmente la Pascua propiamente dicha y los siete días posteriores de los panes ázimos. El Templo: el único lugar donde Dios podía ser adorado de una manera correcta y verdadera. El Templo que conocieron Jesús y sus discípulos había sido iniciado en el año 20 a.C. La obra de construcción duró décadas y aún no estaba terminada en vida de Jesús. Los trabajos sólo concluyeron el año 64 d.C. Los discípulos; los judíos: dos designaciones con connotación exclusivamente religiosa; la primera designa a los judíos de sangre creyentes en Jesús; la segunda designa a los judíos de sangre no creyentes en Jesús. ¿Qué signos...? Signo tiene aquí el sentido de prueba apologética de carácter milagroso. La Escritura: se refiere al pasaje concreto del Salmo 69,10, citado en el versículo 17.

• Texto. Un mismo hecho es interpretado de manera distinta por los discípulos y por los judíos. Para los discípulos Jesús sale en defensa de la casa de Dios; para los judíos, Jesús comete una osadía necesitada de justificación. Los judíos atisban más que los discípulos. El propio Jesús ha hablado de Dios en términos de mi Padre. ¿No estará Jesús presentándose como una alternativa sustitutoria del Templo? De ahí que los judíos exijan a Jesús un milagro.

Los judíos atisbaban correctamente: ¡Jesús era la alternativa sustitutoria del Templo y de la Pascua! Así se lo hace saber Jesús: Destruid este templo y en tres días lo levantaré.

Los discípulos completaron el proceso de comprensión del hecho una vez destruido el templo y levantado a los tres días, es decir, una vez muerto y resucitado a Jesús. Fue entonces cuando equipararon en valor Palabra de Jesús y Escritura Santa: ambas eran la Palabra de Dios.

El texto concluye con un comentario del evangelista sobre la escasa calidad de la fe de los contemporáneos de Jesús. Comentario claro, conciso, contundente en su realismo, pero no circunscribible a los solos contemporáneos de Jesús. Al igual que en el prólogo, el evangelista hace uso aquí del término hombre, término intencionadamente universal.

• Puntos de reflexión. Para saber de Dios tenemos que acudir a Jesús: sólo en él y desde él sabremos de Dios de una manera completa y auténtica.

Pero no todos queremos saber de Dios; de ahí que haya que ignorar a Jesús, que prescindir de él, que destruirlo, ¡Pobres de nosotros!

Pero Jesús vive y es real a pesar de nosotros, y el Dios que nos revela nos sorprendería si lo conociéramos. ¡Qué pena que lo desconozcamos!
MOMENTO DE ORACIÓN

Toma conciencia de tus pies. Están en contacto con la tierra, la casa que Dios ha regalado a la humanidad. Entra en comunión con todos los seres humanos que ponen sus pies en la misma tierra que tú. Ora con ellos, ora desde ahí. 

La tierra es hogar para una gran familia, 

pero nosotros hemos expulsado a las afueras 

a millones de seres humanos, 

les hemos dejado sin sitio, sin pan, sin dignidad. 

¿Qué te diré ante esta injusticia, Señor? 
Mira a tus hermanos y hermanas en la fe. Entra con ellos en la Iglesia, la casa del Amigo, el lugar de la oración, la casa de la comunión y la acogida, el taller de la justicia y de la paz. 

¿Dónde están las flores y las músicas?

¿A dónde se han llevado la ternura? 

¿Dónde están los buscadores apasionados 

de tu rostro, y del rostro de los más desfigurados?

¿Por qué se ha escondido tanto tu gloria en nuestro culto?

Limpia, Señor, mi polvo acumulado, 

estrena en mi vida la ternura.

Entra en el corazón de Jesús. Tiene la puerta abierta. Entra sin miedo. Es el nuevo hogar para todos, donde se comparte el pan y el vino, donde se hace fiesta ante los pequeños avances del Reino. 

Gracias por tu vida abierta, Jesús. 

Gracias por estrenar la gratuidad. 

Gracias por ser tienda de encuentro para todos. 

En ti, de nuevo, es un gozo ser hermanos, amigos.

En tu pozo bebemos aguas limpias. 

Sal del encuentro con una tarea entre las manos. Vete a la vida con los signos que te han brotado junto a Jesús. Pon en marcha la esperanza. 
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